Pláticas Cuaresmales 2014
Pastoral Profética


La cuaresma es un tiempo fuerte en muchos aspectos. De manera especial para la reflexión personal, y comunitaria. Una reflexión como la que hizo el hijo pródigo, meterse en sí mismo y con valentía ver lo malo que se ha sido y que se ha actuado y arrepentirse de todo ello, y sobre todo, tomar la firme determinación de volver a la casa del padre y a la casa del hermano, a la casa común.


En este año se propone como Tema para esta cuaresma, el contenido de la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”, presentado desde la perspectiva de la cuaresma, como camino a la Resurrección y como camino al gozo de Cristo vivo, Evangelio vivo.


Esta presentación se hace como un servicio y un subsidio para las parroquias y las comunidades, siguiendo el esquema ya muy conocido como es el canto inicial, la oración, el hecho de vida, la iluminación, el compromiso, la oración y canto final, siguiendo la dinámica del ver, juzgar y actuar.


Todo esto es teniendo en cuenta de que son los laicos los que desarrollan esta actividad de pláticas y teniendo presente que es en los barrios de las parroquias. Valoremos este trabajo y pongámoslo en las manos de Dios, y en la dinámica del Espíritu Santo, invocando, así mismo, a la Virgen María, que nos acompañe en este seguimiento de Cristo en la pasión y después en su Resurrección.

1er Tema:  “La Alegría de la Resurrección”

Objetivo: Estar convencidos que el fin de la cuaresma es celebrar con alegría la Resurrección de Cristo en mi propia vida y en la vida de la Iglesia.

Canto:

Algún canto que hable de la alegría de la Resurrección.

Oración: 

¡Señor Jesús! Desde este tiempo de cuaresma,

y desde el momento de inicio de estas reflexiones,

te pedimos que llenes el corazón y la vida entera,

de los que queremos encontrarnos contigo,

que nos llenes con el gozo de tu mensaje, de tu Evangelio.

Te pedimos ser salvados por ti; ser liberados

del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento.

Te pedimos ser testigos de la Resurrección,

y dar testimonio de una nueva vida,

de una nueva alegría, para el mundo entero. Amén.

Hecho de Vida:


En este año, las cadenas de televisión, y el internet, en el aspecto deportivo, se ven llenos de promociones por el campeonato mundial de futbol, en Brasil. Ordinariamente vemos imágenes de jugadores y de multitudes festejando el triunfo, elevando la copa que los define como los campeones del mundo. Ser segundos no cuenta. Lo que vale es ser los primeros. Muchos jugadores y selecciones juegan y viven para ese momento. Sabrán que vendrían momentos de sacrificios, de renuncia, de tensión, de frustración; pero eso no importa, porque ven la gloria de la victoria, y por ello están dispuestos a todo. La alegría de levantar la copa lo justifica todo.

Pero también podría decirse de muchos jóvenes que se ven todos unos profesionistas. Que se ven con un título de haber cursado una carrera. Y se llenan de alegría al pensar en la satisfacción de sus padres y familia, de sus amigos o novia.

Desde que se comienza a estudiar se ve lo que se quiere lograr y se alegra por ello. Las horas de estudio, el dejar diversiones, la estrechez económica, los desvelos y el cansancio, se superan porque tienen un ideal, un fin y una alegría futura, el alcanzar una carrera, una vida madura y profesional, lo vale.
ILUMINACIÓN
Dejémonos iluminar con las palabras de nuestro Papa Francisco. En su Exhortación Apostólica "Evangelii Gaudium" en el número 2, nos hace reflexionar que el mundo actual con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza; es una búsqueda enfermiza de placeres, de conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes (si no somos disciplinados) corremos el riesgo de caer en ésta tentación y nos convertimos en seres resentidos, quejosos, sin vida. Esa no es la opción de una vida digna y plena, ese no es el deseo de Dios para nosotros, esa no es la vida en el espíritu que brota del corazón de Cristo Resucitado.

Ante esta panorámica que nos presenta el Santo Padre, también nos hace una invitación para ponerla en práctica en ésta cuaresma y en toda nuestra vida. Nos invita en donde nos encontremos a renovar nuestro encuentro personal con Jesucristo, o al menos dejarnos encontrar por Él; nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor Jesús. Nos daremos cuenta de que al dar un pequeño paso a Él, ya nos esperaba con los brazos abiertos. Dice el Papa en el número 3, es el momento de decirle a Dios "Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo..." Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la Resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que sui vida que nos lanza hacia adelante!
El Papa nos invita a poner nuestros ojos en la alegría del A.T., en los profetas que se gozaban viendo el día del Señor. El profeta Isaías dijo: "tu multiplicaste la alegría, acrecentaste el gozo". Y anima a los habitantes de Sion a recibirlo con cantos, y a quien ya lo ha visto en el horizonte, lo invita a ser mensajero para los demás.

Zacarías lo presenta diciendo “Exulta sin freno, Sion, grita de alegría, Jerusalén, que viene a ti tu Rey, justo y victorioso.”
Sofonías nos muestra al mismo Dios como un centro luminoso de fiesta y de alegría, que quiere comunicar a su pueblo ese gozo salvífico. “Tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él exulta de gozo por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo.”

En el Evangelio Jesús nos invita continuamente a la alegría. Alégrate, ese el saludo del Ángel a María. La visita de María alegra a Isabel y a Juan; en el magníficat, se alegra mi alma…; El mismo Jesús se llenó de alegría; se alegraron al verlo resucitado; la primera comunidad “tomaba el alimento con alegría; los cristianos perseguidos se llenaban de gozo ¿por qué no entrar desde ahora en la alegría del Resucitado?


“Hay cristianos cuya opción parece ser la de una cuaresma sin Pascua”.

Activar – Compromiso

Ante esta perspectiva de alegría en la Resurrección de Jesús, ¿a qué me comprometo, que voy a hacer?
Primero: tener presente que “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un activamiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Nos. 7-8)

Segundo: ser personas pobres que tienen poco a que aferrarse, y conservar un corazón creyente, desprendido y sencillo. (No. 7)

Tercero: si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el sentido a la vida, ¿cómo puede contener el deseo de comunicarlo a otros? (No. 8) “Ay de mi si no anuncia el Evangelio” (No. 9)
Cuarto: recobrar y acrecentar el fervor, “la dulce y confortadora alegría de Evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas… y llevar la Buena Nueva no con tristeza y desaliento; imponentes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo Resucitado (No. 10).

ORACIÓN = Que sea oración espontánea

CANTO = De la Resurrección.
2do Tema:  La Pastoral en Conversión.

Objetivo: Convertir nuestra pastoral de mantenimiento, de simple administración a una pastoral permanente de misión.

Canto apropiado a este Tema.

Oración: Señor Jesús!

Que escuchemos el llamado a la renovación, 
para responder con fuerza y no solo, 
como personas aisladas, sino como Iglesia entera; 
Que profundicemos en la conciencia de sí misma, 
que meditemos en el misterio que es propio, 
que brote el deseo espontáneo, de comparar la imagen ideal de la Iglesia, 
como tú la quisiste y amaste, 
santa e inmaculada, con el rostro real que hoy la Iglesia presenta.

Que brote el anhelo generoso de renovación,
frente al espejo del modelo de la Iglesia, sea esencialmente, 
un aumento de fidelidad a su vocación de misionera. Amén.  (EG n. 26)

Hecho de Vida:
Parábola de Joseph Bouchaud  expresando la impresión que le causó el Papa Juan XXIII y que ahora se puede aplicar al Papa Francisco y a la Iglesia de hoy.

Había una vez un barco, un viejo y hermoso barco que llevaba mucho tiempo anclado en el muelle. La vida a bordo tenía distinción. Los oficiales estaban ataviados con uniformes de distintos colores –negros los de más baja graduación, violáceos y rojos otros–, a los que algunos habían añadido adornos (capas, armiños, condecoraciones).

Las relaciones entre los mandos superiores y los subalternos se regían por un ceremonial cargado de ampulosos ritos y reverencias. En realidad, la vida a bordo resultaba fácil porque todo cuanto había que hacer u omitir, estaba regulado por un reglamento muy preciso que todos observaban escrupulosamente.

Como es lógico, en el barco había también marineros, aunque apenas se les veía en cubierta. Trabajaban en las bodegas y en la sala de máquinas, a pesar de que el cuidado de los motores, no era demasiado importante en un navío que no abandona nunca el puerto. Las señoras venerables que paseaban por el muelle se decían unas a otras: “Ese barco es mi preferido; es un barco muy fiel, no se mueve nunca de su sitio”.
Un día se jubiló el capitán y, cumpliendo el reglamento de régimen interno, los oficiales de uniforme rojo se reunieron para nombrar un nuevo capitán y eligieron a uno de ellos, ya de edad avanzada, que subió con cierta dificultad la escalera que conduce al puesto de mando. Y, de repente, se le oyó decir algo que dejó petrificados a todos: “Levad anclas, ¡rumbo a la mar!”. Uno de los oficiales se atrevió a preguntar: “¿Hemos entendido bien? ¿Podría repetir?”. Y el capitán repitió con voz muy clara: “He dicho: ¡rumbo a alta mar!”.

Entre los oficiales se extendió un murmullo que acabó convirtiéndose en clamor: “¡Está completamente loco, se va a hundir el barco!”. En cambio, muchos marineros se alegraron, viendo que se acababa la monotonía.

Cuando la tierra desapareció de la vista se desencadenó una tempestad, y entonces todos cayeron en la cuenta de que el reglamento vigente en el puerto no servía para alta mar. Algunos gritaban, muertos de miedo: “Volvamos al puerto, que nos hundimos”; pero, al fin y al cabo, los barcos están hechos para navegar. Y empezó a cambiar el reglamento.

El programa del Papa Francisco es, en esencia, una pastoral misionera; y una pastoral misionera no espera a que la gente visite el barco, sino que va a buscarla allá donde esté. Dicho como en la parábola de Bouchaud, el barco abandona el puerto y pone rumbo a alta mar.

La Iglesia –dice el Papa– debe ser una comunidad “en salida” (EG, 23). Y no le preocupan los riesgos que pueda correr el barco alejándose del puerto: “Prefiero –dice– una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades” (EG, 49).

ILUMINACIÓN: 
El Papa expresa  claramente sin intención de renovación en toda la Iglesia. Él tiene idea de que los documentos pueden pasar, pero la actitud de ninguna manera. "Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de la conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están, ya que no sirve una "simple administración"(EG n. 25)."

El Papa nos recuerda la idea del Papa Paulo VI… Que la Iglesia debe tener una profunda conciencia de sí misma… tener un deseo genuino de comparar su imagen con la imagen ideal, tal como Cristo la vio, la quiso y la amó…

También recuerda al Concilio Vaticano II, que presentó la conversión eclesial como… "Toda la renovación de la Iglesia consiste esencialmente en el aumento de la fidelidad a su vocación " (C. Vaticano II, sobre ecumenismo n. 6). Sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, sin "Fidelidad de la Iglesia a la propia vocación" cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo " (EG n. 26)

La conversión pastoral es una acción que no puede postergarse, y el Santo Padre sueña con una opción misionera como expresión de una conversión eclesial, "en donde las costumbres, horarios, estilos, lenguajes y toda estructura eclesial, se transforme en un adecuado cause de evangelización y no en un estado de auto preservación" (EG n. 27)

En esta tarea de conversión tiene un papel importante la parroquia.  “La parroquia no es una estructura caduca” (EG n. 28), la parroquia está llamada a ser una forma de evangelización con la cercanía de la gente, debe de estarse adaptando con la gente que vive en sus casas, calles y barrios… No debe de estar separada del pueblo o para unos cuantos que solo se miran unos a otros. "Es comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a beber para seguir caminando y centro de constante envío misionero " (EG. n.28). Pero todavía falta que las parroquias sean casas y escuelas de comunión y participación, de oración y de misión.

Las pequeñas comunidades, los grupos, los movimientos y otras muchas formas de comunidad, deben convertirse en una verdadera comunidad de comunidades, o sea la parroquia. Muchas veces se apartan no solo de la parroquia, sino también de un fervor evangelizador y es muy sano que se integren gustosamente en la pastoral  orgánica de la diócesis y parroquia. Esta integración y conversión a la parroquia, evita que se queden solo con una parte del Evangelio y de la Iglesia o que se conviertan en nómadas sin raíces. (EG. n. 29).

Un llamado especial a la diócesis… “la Diócesis, porción de la Iglesia católica bajo la guía del Obispo, también está llamada a la conversión misma”.(EG n.30). Con motivo de la celebración de los 10 años de nuestra diócesis, y con motivo de la promulgación del Plan de Pastoral Diocesano, de manera especial, en el estrato de ser fermento de la sociedad, debemos ser la Iglesia encaminada en un espacio determinado, provista de todos los medios de salvación dados por Cristo, pero con un rostro local…. en su preocupación por anunciarlo en otros lugares más necesitado, como en una salida constante hacia la periferia de su propio territorio o hacia los nuevos ámbitos socioculturales. Procurar estar ahí, donde hace más falta la luz y la vida del Resucitado” (EG n.30).

Como podemos ver, la conversión pastoral es una acción urgente que no se puede postergar. La conversión no es solo del pecado a nivel personal, que es un aspecto importantísimo y que ordinariamente hacia allá está encausada la cuaresma; pero hoy urge una conversión eclesial. Iniciando por la persona individual, siguiendo con la parroquia, la diócesis, el obispo, y la conversión del papado. Cosa que ya estamos viendo en la reorganización de la curia vaticana.

Actuar – Compromiso

Ante esta conversión eclesial a ser una Iglesia misionera, podemos tomar los siguientes compromisos o acciones a realizar.

· Estar abiertos a todas las sugerencias que se cuenten a un ejercicio más cercano de cualquier ministerio en la iglesia, sea ordenado o laical, y sean más fieles al sentido que Jesús quiso darles, y fieles a las necesidades de la evangelización

· Ya sea en las pequeñas comunidades, parroquias o diócesis, estar abiertos a una delegación en los ministerios y dejar la excesiva centralización, que mas que ayudar, complica la vida de la Iglesia y su dinámica misionera.

· Abandonar el cómodo criterio pastoral del “siempre se ha hecho así”; con una clave de misión, en donde la creatividad y audacia nos hagan repensar los objetivos pastorales.

· Hacemos el propósito de plantear fines pastorales, pero en una clave comunitaria y en comunión, para que no se conviertan en una fantasía.

· Tener el discernimiento de que en este camino de conversión, no caminar solos, sino contar con los hermanos, y especialmente con la guía del obispo, esto será un sabio y realista discernimiento pastoral.

ORACIÓN = Que sea oración espontánea

CANTO = Sobre conversión

3er Tema: Tentaciones de los Agentes pastorales

Objetivo:
Tener consciencia de las tentaciones que como agente de pastoral debo vencer y convertirme.

Canto:
Oración:
Te damos gracias por todos los que trabajan en la Iglesia, desde los obispos hasta el más sencillo y desconocido servicio eclesial, gracias por el aporte de la Iglesia en el mundo actual,

que a pesar de los dolores y vergüenzas por los pecados de algunos miembros de la Iglesia,

no deben hacer olvidar cuántos cristianos

dan la vida por amor; que venciendo todas las 

tentaciones del mundo, ayudan a tanta gente 

a curarse o a morir en paz; o acompañan a personas

esclavizadas por adicciones; o se desgastan en 

la educación de los niños o jóvenes; o cuidan de

ancianos abandonados; o tratan de comunicar valores en ambientes hostiles.

Te damos gracias por el hermoso ejemplo que dan tantos cristianos,

que ofrecen su tiempo y vida con alegría. Amén (EG.76)

Hecho de Vida:
La parroquia, como otros lugares en la vida, es un campo privilegiado para convivir, trabajar, rezar, crecer y ser discípulo de Jesús. Vemos como es un lugar en donde nacen y crecen cristianos; vienen y se van convertidos, o también se pierden en la nada muchos bautizados.

En la parroquia vemos, como en las familias, momentos de luz y de un futuro prometedor… sin embargo en ese camino de búsqueda de Dios, ¡Cuántos obstáculos! ¡Cuántos problemas! y todo por seguir o tratar de ser discípulos y misioneros.

Como párrocos o como laicos, hemos temido y humildemente podemos confesar, que, hemos caído en las tentaciones. ¿Como cuáles?

-El creernos muy importantes, más que los demás.

-El llevarnos todos los méritos.

-El sembrar división, comenzando por la crítica.

-El no querer trabajar en comunión y aislarse.

-El hacerse de un lugar privilegiado en la estructura parroquial.

-El volvernos apáticos e indiferentes y caer en el desaliento.

Y muchas tentaciones más, que parecería incongruente que esto se dé en una parroquia, pero desgraciadamente esto es un hecho de vida, y si le aunamos las tentaciones de otros lugares o ambientes, más difícil se torna nuestro seguimiento a Cristo.

Siempre habrá sirenas que con sus cantos nos desvíen y nos hagan zozobrar en las rocas del mar.

ILUMINACIÓN
El Santo Padre Francisco, en la Exhortación Apostólica "La Alegría del Evangelio", nos invita a reflexionar en algunas tentaciones que posiblemente afectan a los agentes pastorales (EG n.77).

1) Las tentaciones de perder la espiritualidad misionera.

Dice, que hay en la Iglesia agentes y aun consagrados que, buscan desesperadamente una vida independiente, que llevan a cabo su trabajo como si fuera un apéndice; como si no fuera parte de la propia identidad de bautizados, de cristianos. Ceden a la tentación de caer en el fervor evangelizador.

- Caemos en la tentación de la desconfianza, del desencanto, en un complejo de inferioridad, ante la cultura mediática o intelectual, que nos lleva a ocultar nuestra identidad y convicción cristianas. Terminamos queriendo ser y tener como los demás. Así, las tareas evangelizadoras se vuelven forzadas y se dedican a ellas pocos esfuerzos y un tiempo muy limitado.

- Se cae en la tentación del relativismo. Este relativismo práctico es actuar como si Dios no existiera, es decir, decidir como si los pobres no existieran, soñar como si los demás no existieran, trabajar como si quienes no recibieran el evangelio no existieran. Aunque cuando tenemos convicciones profundas y sólidas, nos aferramos a la seguridad económica, o a espacios de poder o gloria humana, en lugar de dar la vida por los demás en la misión. ¡No nos dejemos robar el entusiasmo misionero! (EG n.78-80)

2) Caemos en la tentación de una acedia egoísta.

Caer en la tentación de la falta de entusiasmo. Qué difícil es encontrar personas que quieran comprometerse en un apostolado y por años como los catequistas u otro apostolado en la Iglesia. Los mismos sacerdotes defendemos con obsesión el tiempo libre o descanso. “Algunos, o muchos, caemos en resistir a probar hasta el fondo el gusto de la misión y quedamos sumidos en una acedia paralizante”. (EG. n.81).

La acedia, el aburrimiento, el cansancio se debe a:

· Actividades mal vividas, sin una espiritualidad viva.

· A un cansancio no feliz, tenso, pesado, insatisfecho, no aceptado.

· Caemos en la acedia por tener proyectos irrealizables.

· Por no aceptar la costosa evolución de los procesos.

· Por proyectos imaginados por la propia vanidad.

· Por perder el contacto real con el pueblo.

· El inmediatismo que no soporta alguna contradicción, una crítica, una cruz. (EG. n.82).

¡No nos dejemos robar la alegría evangelizadora!

3) Caemos en la tentación del pesimismo estéril.

El Papa nos invita a luchar contra el pesimismo. Hay que mirar los males del mundo como desafíos para crecer. “Una de las tentaciones más vivas que alejan el fervor y la audacia, es la conciencia de derrota, que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre”(EG.n.85) “El mal espíritu de la derrota, es hermano de la tentación de separar antes de tiempo el trigo de la cizaña, producto de una desconfianza ansiosa y egocéntrica”(EG. n. 85)

“También en la propia familia o el propio lugar de trabajo, puede ser el ambiente árido donde hay que conservar la fe y tratar de irradiarla”. “Hay que mantener la esperanza”. “No nos dejemos robar la esperanza” (EG. n.86).

Luego vienen otras tentaciones como:

4) La verdadera relación con Jesús, es una relación con los demás.

Cuando queremos una relación con Jesús, que se puede manipular, cortar o engañar, estamos cayendo en la tentación de una relación superficial, con un Jesús sin rostro, sin carne, sin hermanos.
¡No nos dejemos robar la comunidad! (EG n.87-92)

5) No caer en la tentación de la mundanidad espiritual.

Consiste en “buscar los propios intereses y no los de Cristo Jesús”, “se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amar a la Iglesia; en buscar, en lugar de la Gloria de Dios, la gloria humana y el bienestar personal”. “No nos dejemos robar el Evangelio” (EG n.93-97).

6) No caer en la tentación de la guerra entre nosotros.

“Dentro del pueblo de Dios y en las distintas comunidades, ¡Cuántas guerras! En el barrio, en el puesto de trabajo; ¡cuántas guerras por envidias y celos, también entre cristianos!... Algunos dejan de vivir una pertenencia cordial a la Iglesia… más que pertenecer a la Iglesia toda, con su rica diversidad, pertenecen a tal o cual grupo que se siente diferente o especial…

El Papa comenta que “me duele comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, y aún entre consagrados, consentimos diversas formas de odio, divisiones, calumnias, difamaciones, venganzas, celos, deseo de imponer las propias ideas a costa de cualquier cosa y hasta persecuciones que parece una implacable caza de brujas. ¿A quiénes vamos a evangelizar con esos comportamientos?”

Seamos capaces de vencer esta tentación. Pongamos en práctica la ley del Amor. En esto el mundo conocerá que somos discípulos de Jesús, en que nos amemos unos a otros.

“Rezar por aquel que con el que estamos irritados es un hermoso paso en el amor, y es un acto evangelizador. ¡Hagámoslo hoy!”

¡No nos dejemos robar el ideal del amor fraterno! (EG n.98-101).
Actuar – Compromiso
Ante estas tentaciones que azotan a la Iglesia, a nosotros y a las comunidades, debemos responder con ciertos compromisos pastorales, como:

1. Reconocer que la inmensa mayoría del pueblo de Dios son laicos, a su servicio está la mayoría de los ministros ordenados. sin embargo la conciencia de esta responsabilidad en los laicos, no es la misma en todas partes.

Allí está el desafío, darle un lugar al laico, la formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales, constituyen un desafío pastoral importante.

2. El compromiso de ampliar el espacio para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia, el compromiso de garantizar la presencia femenina en el ámbito laboral y en los diversos lugares donde se toman las decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las estructuras sociales.

3. El compromiso de apertura al crecimiento de movimientos juveniles, pueden interpretarse como una acción del Espíritu Santo. Se hace necesario, sin embargo, ahondar en la participación de éstos jóvenes en la pastoral de conjunto de la Iglesia.

Seamos realistas, pero sin perder la alegría, la audacia y la entrega esperanzada. 

¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!

ORACIÓN = Que sea oración espontánea

CANTO = 

4to. Tema:  El Anuncio del Evangelio
Objetivo: Llegar a la convicción de que no puede haber Evangelización, sin la proclamación explícita de que Jesús es el Señor (EG. 110)

Canto:

Oración:

¡Señor Jesús!
En este día te pedimos la luz de tu Espíritu Santo,
para que no solo hagas arder nuestro corazón,
sino para que ilumines nuestra mente,
para llegar al convencimiento fuerte y profundo,
de que necesitamos hoy más que nunca,
de proclamar el Evangelio de Jesús,
con una predicación alegre, sencilla y progresiva,
de la muerte y resurrección salvífica de Jesucristo.
!Señor Jesús¡ !Que entendamos que esa debe ser nuestra prioridad absoluta! 
¡Que esto vale para todos! Amén.
Hecho de Vida.

 En mi vida de Sacerdote y a lo largo de muchos años de ministerio sacerdotal, he tenido la experiencia gracias a Dios, muchas veces, de ser testigo de cómo Jesús atrae a muchos y a muchas para trabajar con Él. El modo o instrumento que se valió Jesús es muy variado, lo importante es que se dio un encuentro con Cristo. Fue un encuentro intenso, profundo, importante, que cambió la vida del encontrado. Pero ese encuentro se manifiesta no solo en un nuevo estilo de vida, sino también en la proclamación del Evangelio de Jesús, con las obras y palabras.

He sido testigo de cómo en ambientes tan difíciles y diversos, hay hombres, mujeres y jóvenes, que evangelizan con una convicción que atrae y motiva a los demás para Cristo.

Gracias a Dios como sacerdote, y muchos más como laicos o religiosos, o religiosas podemos dar este testimonio de tantos y tantos evangelizadores, que peregrinando hacia el Padre, dan  este testimonio.

ILUMINACIÓN:
El Santo Padre Francisco nos invita en este tiempo y en todos los lugares a evangelizar. Veamos algunos conceptos y verdades que nos expresa.

Primeramente, nos dice que todo el pueblo de Dios debe de evangelizar. Pero también nos aclara que esto es obra de su misericordia. La Iglesia, como Pueblo de Dios enviada por Jesucristo como sacramento de salvación; es enviada como pueblo y no como seres aislados. Nadie se salva solo. "Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos " (Mt. 28,19) (EG n. 113)

"Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el gran proyecto de amor del Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en medio de la humanidad" (EG n. 114) y esto lo podemos entender mucho mejor a partir del Plan de Pastoral Diocesano, que habla de llegar a ser una Iglesia Fermento en la sociedad. La evangelización debe ser teniendo en cuenta y con mucho respeta así como las culturas diversas que hay en el mundo "la gracia impone la cultura, y el don de Dios se encarna en la cultura de quien lo recibe"(EG n.115).

El Santo Padre nos dice, y recuerda, que todos son y debemos ser Discípulos misioneros. Todos por el bautismo y por la presencia del Espíritu Santo, que nos consagra y santifica, y nos unge para ser evangelizados. El que vive un bautismo no necesita de mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede a que le den muchos cursos o largas instrucciones… debemos ser siempre discípulos misioneros (EG n.120).
No obstante, para ser discípulos misioneros, procuremos al mismo tiempo una mejor formación. Nuestra imperfección no debe ser excusa, al contrario, la misión es un estímulo constante para no quedarse en la mediocridad y para seguir creciendo (EG n.121).

La piedad popular o la religiosidad del pueblo, es una fuerza de evangelización. “Como verdadera expresión de la oración misionera espontánea del pueblo de Dios, se trata de una realidad en permanente desarrollo” (EG n.122).

Simplemente con la devoción de los 46 rosarios, se lleva a Jesús y un evangelio a tantas casas de nuestras parroquias. La piedad popular es un medio de cosas y actos sencillos, que tal vez no llegan a la mente, pero llegan al corazón. “Pienso en la fe firme de esas madres al pie del lecho del hijo enfermo, que se aferran a un rosario aunque no sepan hilvanar las proposiciones del credo; o en tanta carga de esperanza derramada en una vela que se enciende en un humilde hogar, por pedir ayuda a María; o en esas miradas de amor entrañable al Cristo Crucificado” (EG n.125).

· La piedad popular es una fuerza misionera.
· La misión debe hacerse de persona a persona.

“Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de predicación que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio a las personas que cada uno trata, tanto a las más cercanas como a desconocidos. Es la predicación informal que se puede realizar en medio de la conversación y también es la que realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar, en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino” (EG n.127).

Actuar – Compromiso

¿A qué nos comprometemos en nuestra vida misionera?

¿Qué acciones podemos llevar a cabo?

Primero: A reconocer los diversos carismas que el Espíritu Santo suscita, para llevar a cabo la Evangelización.

Segundo: Reconocer que un carisma es auténtico cuando es esencialmente eclesial y tiene la capacidad de integrarse a la vida del pueblo de Dios por bien de todos.
Tercero: Un medio misionero no necesita arrojar sombras sobre otros medios para afirmarse en sí misma.
Cuarto: Cuando un medio misionero dirija su mirada al corazón del Evangelio, más eclesial y misionero será su ejercicio.
ORACIÓN = Que sea oración espontánea

CANTO = 

5to. Tema:  Iglesia Misionera (de Salida)

Objetivo: Hacer conciencia de que todos los fieles de la Iglesia, estamos llamados a predicar el Evangelio en todo tiempo y en todas partes, de manera que la fe se difunda en cada rincón de nuestra comunidad.
Canto.
Oración: Señor Dios, que nos llamas por el bautismo a ser parte de tu familia, y nos capacitas con el fuego de tu Espíritu para ser profetas que anuncien la Buena Noticia del Reino, concédenos docilidad y valentía para hacer nuestra la misión evangelizadora. Amén.

Hecho de Vida.
Una religiosa con un grupo de jóvenes organizaron en Semana Santa, una "misión" en un rancho que pertenecía a la Parroquia, ella preguntó a los chicos qué sería bueno hacer en dicha comunidad:

-Hubo una lluvia de ideas pero todas coincidían en el sentido de: "hay que llevar a Dios a las personas que no lo conocen; hay que manifestar el amor de Dios, hay que hacerlos conscientes de cuanto nos ama Dios, que hasta nos a dado a Jesucristo, por nuestra salvación, etc.

-Llegada la fecha, cada joven llevaba su mochila llena de cosas para compartir e impartir sus reflexiones con niños, jóvenes y adultos; he incluso pensaban: cuando termine la "misión" no me traeré nada en las mochilas, daré todo. 
-Conforme se iba desarrollando la semana, se involucraban los jóvenes con las personas, con las realidades familiares de la comunidad, con los enfermos, etc. y en cada día la religiosa les preguntaba: ¿con qué se quedan hoy en este día? Sin titubear la mayoría decía: ellos tienen a Dios, pues es gente sencilla, tienen calidez en su trato y comparten todo lo que tienen.

-Cada joven iba sacando cosas de las que llevaban hasta quedarse sin nada... a tal punto que un joven llamado Juan expresó: ¡ahora sí lo hemos dado todo!; a la cual la religiosa sonrió y les dijo: acuérdense que mañana terminamos, recojan todo del lugar donde los hospedaron y nos vemos en la Iglesia del rancho.
-Cual fue la sorpresa de todos los jóvenes; toda las personas del rancho en gratitud por haberles llevado la Buena Noticia de la salvación, y haberlos preparado y acompañado en cada una de las celebraciones de las Semana Santa, los despidieron con mucho cariño, y de su corazón brotó el gesto sencillo y característico de nuestra gente, ofrecieron pequeños detalles, pequeños regalos: los niños daban dibujos, dulces, etc. Los jóvenes cartas, fuertes abrazos, algunos a hasta sus sombreros; las señoras sus tejidos, sabrosa comida que los misioneros habían expresado que les gustó mucho, gordas de horno, pan de maíz, tortillas, etc. hasta tal punto que algunos ofrecieron que se llevaran una gallina, un marranito, algún pajarito, etc.
-Los jóvenes estaban sorprendidos de que las cosas no cabían en sus mochilas, que ellos creían que se llevarían vacías; el joven Juan volvió a expresar en voz alta: ¡nosotros no hemos dado nada, son ellos los que nos lo han dado todo!, yo hablé del amor de Dios, pero ellos me han mostrado a Dios por su amor.

-La religiosa sonrió y les dijo a los jóvenes: recuerden que la Iglesia es misionera, y antes que nosotros le demos a Dios, Él ya nos dio primero; es sin duda la dulce sorpresa de encontrar a Dios en cada hermano. 
ILUMINACIÓN:
EG n.19: La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: «Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-20). 

El Concilio Vaticano II nos dice que: La Iglesia, enviada por Dios a la gente para ser "el sacramento universal de la salvación", obedeciendo el mandato de su Fundador (Cf. Mc, 16,15), por exigencias íntimas de su misma catolicidad, se esfuerza en anunciar el Evangelio a todos los hombres. Porque los Apóstoles mismos, en quienes está fundada la Iglesia, siguiendo las huellas de Cristo, "predicaron la palabra de la verdad y engendraron las Iglesias". Obligación de sus sucesores es dar perpetuidad a esta obra, para que "la palabra de Dios sea difundida y glorificada" (2 Tes, 3,1), y se anuncie y establezca el reino de Dios en toda la tierra.

Podemos ver con claridad, cómo Dios siempre nos toma en cuenta y busca la colaboración de los hombres y mujeres para su obra salvadora. Él no tiene necesidad de nosotros, pero, en su amor, ha querido incluirnos en la edificación de su Reino y nos invita a colaborar con Él. Por ejemplo en el Antiguo Testamento, vemos que pidió la colaboración de Abraham para formar su pueblo, la de Moisés para sacarlo de la esclavitud de Egipto, la de los profetas para despertar la conciencia del pueblo. En el Nuevo Testamento, Dios llama a la Virgen María para enviar a su Hijo, Jesús llama a los discípulos para después enviarlos a llevar la Buena Nueva de la salvación.

El Papa Francisco en su Exhortación nos dice: “Hoy están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio” (EG. n. 20).
Fiel al modelo del Maestro, es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. Por medio de la Exhortación "la Alegría del Evangelio", podemos reflexionar en esta cuaresma cómo estamos viviendo nuestro ser de bautizado, nuestro llamado y nuestro compromiso cristiano.

Primeriar, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar (EG n. 24)

Tú y yo somos parte de la Comunidad Evangelizadora, somos miembros de una parroquia, somos piedras vivas de la Iglesia misionera. Nos dice el Papa Francisco:
· La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado “PRIMERO” la infinita misericordia del Padre. (Por eso es importantísimo tener y mantener el encuentro personal con Jesús, para sentir su amor y su salvación; y entonces y sólo entonces, "salir" a hablar y testificar lo que ya se ha experimentado)
· El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero luego dice a los discípulos: «Serán felices si hacen esto» (Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás,  achica distancias con los que necesitan a DIOS. (Por eso es urgente "involucrarse" con las personas y los ambientes donde necesiten de Dios, no olvidemos que somos sal y luz)
· La comunidad Evangelizadora se dispone a «acompañar» a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean, ella obra con paciencia. (Por eso es necesario no solo llevar el anuncio a los barrios y colonias, sino dar seguimiento, acompañar el camino de la fe de nuestros hermanos).
· La comunidad evangelizadora, fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». Siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. 
· Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa, se vuelve belleza en la liturgia, en medio de la exigencia diaria de extender el bien. 
María Estrella de la Evangelización:

· María a primeriado el amor de Dios, como la llena de gracia, y esta experiencia  de amor predilecto la llevó a "salir" y llevar la alegría del Evangelio.

· María se involucró en el plan de salvación con su respuesta humilde, con su "hágase tu voluntad", ella se involucra en el nacimiento de la Iglesia.

· María hoy acompaña a la Iglesia peregrina, y ha manifestado su amor maternal, su acompañamiento a lo largo del camino: "No estoy yo aquí que soy tu Madre".

· María entrega el fruto de su vientre: "JESÚS", y hoy nos invita para que "hagamos" lo que su Hijo nos pide, para que Él de fruto en nuestro corazón, y nos lleve a salir al encuentro del hermano. 

· María celebra la fe de su pueblo en el Magníficat, y con los apóstoles la venida del Espíritu Santo y hoy la fidelidad de Dios para con su pueblo. Ella se hace presente en la liturgia, como la Mujer Eucarística. 
Actuar – Compromiso

¿A qué nos comprometemos como discípulos misioneros?

De manera personal:

Primero: Reavivar, revitalizar nuestro encuentro personal con Cristo. 
Segundo: Ser parte activa de la comunidad evangelizadora, saber qué ofrece y en qué puedo colaborar con mi parroquia.

De manera comunitaria:

Tercero: Implementando acciones que generen un proceso evangelizador en los sectores de la parroquia. Antes o después de las fiestas patronales de la capilla más cercana, de las misas de barrio, etc.
Cuarto: Escuchar la voz de las personas que están en los barrios y saber qué es lo que quieren o les gustaría recibir de la Iglesia, de su parroquia.  
Antes de terminar, se puede hacer la pregunta directa a los participantes de estas pláticas cuaresmales: ¿Ustedes qué necesitan de su parroquia?, ¿qué les gustaría recibir (más pláticas como estas, hacer un círculo bíblico, etc.)

ORACIÓN = Que sea oración espontánea.
CANTO.


